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Serie: Asuntos del Alma- Formando Vidas a través de la Oración del Señor
4 de noviembre del 2012 – Kevin Rivas

Perdónanos Nuestras Deudas

En esta serie del Padre Nuestro hemos visto diferentes facetas de la oración.  Hemos visto:

· Padre Nuestro que Estas en el Cielo

· Santificado Sea Tu Nombre

· Venga Tu Reino

· Hágase Tu Voluntad

· Danos Hoy Nuestro Pan Cotidiano


Leamos y repitamos juntos Mateo 6: 9-13:

9 Ustedes deben orar así: Padre nuestro que estás en el cielo, santificado sea tu nombre, 10 venga tu reino, hágase tu voluntad en la tierra como en el cielo.  11 Danos hoy nuestro pan cotidiano.  12 Perdónanos nuestras deudas, como también nosotros hemos perdonado a nuestros deudores.  13 Y no nos dejes caer en tentación, sino líbranos del maligno.
Hemos llegado a nuestra 6 punto de esta serie: Perdónanos nuestras deudas como también nosotros hemos perdonado a nuestros deudores pero solo estaremos viendo la parte de Perdónanos nuestras deudas.

Repitan conmigo: “Perdónanos nuestras deudas”

Déjeme hacerle una pregunta, con ¿cuál palabra estamos más familiarizados nosotros?  En otras palabras, cual conocemos BIEN…todos los días? 

DEUDAS!!!!!!!!!!!!!  

Hay personas que cuando escuchan la palabra “DEUDAS” reaccionan así:
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Hay otras personas que piensan que si las deudas tuvieran una apariencia física se miraría de esta manera:


 <<IMAGEN>>
Miremos esta cifra:

En Septiembre 2012 el Departamento del Tesoro dijo que la deuda nacional ha superado la marca de $ 16 trillones por primera vez. Eso es más de $ 50,000 por cada hombre, mujer y niño en los USA.


Si. TRILLONES!

Pongamos esto en una perspectiva diferente.

Así se ve un billete de $100
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$10,000 
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$1,000,000
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$100,000,000


<<IMAGEN>>

$1,000,000,000 – Un billón

 

<<IMAGEN>>

$1,000,000,000,000 – Un trillón

 

<<IMAGEN>>

Cuando pensamos en este tipo de cantidad y lo comparamos con las deudas que tenemos, comenzamos a pensar que nuestras deudas son insignificantes en comparación.  Pero deudas son deudas—y se le debe a algo o a alguien.   

Necesitamos perdón diariamente y protección diaria, así como la provisión diaria. Así que después de que Jesús nos enseñó a orar: "Danos hoy nuestro pan de cada día", Él también nos enseñó a orar: "Perdónanos nuestras deudas”.

Estas peticiones son para las personas que están con frecuencia tentados a pecar, y en ocasiones caemos en ella. Incluso antes de que nos enfrentemos a estas tentaciones, debemos pedirle a Dios que nos mantenga salvos. En pedir no caer en la tentación, no estamos pidiendo que nunca seamos tentados en absoluto, sino que cuando seamos tentados Dios nos libre de los ataques mortales de Satanás.

1. Debemos reconocer nuestra deuda
El Rey David lo decía de esta manera: 


Salmos 51:1-3, 10

1 Ten compasión de mí, oh Dios,

    conforme a tu gran amor;

conforme a tu inmensa bondad,

    borra mis transgresiones.

2 Lávame de toda mi maldad

    y límpiame de mi pecado.

3 Yo reconozco mis transgresiones;

    siempre tengo presente mi pecado.

10 Crea en mí, oh Dios, un corazón limpio,

    y renueva la firmeza de mi espíritu.


¿Qué pasa con los momentos en que pecamos y caemos en una deuda espiritual? ¿Cómo debemos orar, entonces?  Cuando decimos “Perdónanos”, es una confesión y admisión que en esta deuda estamos metidos todos.

Lo primero que se debe hacer cuando caemos en una deuda es averiguar cuanto debemos. Entonces, ¿qué es la deuda que le debemos a Dios por nuestro pecado? Somos culpables de lo que hemos hecho y por lo que hemos dejado de hacer, por los pecados de omisión y comisión. La deuda incluye los pecados secretos, así como los públicos, los pecados deliberados, así como los pecados cometidos en ignorancia. Y cuando todos nuestros pecados se suman, nos ponen en deuda eterna de Dios.

Sin embargo, Jesús nos ha enseñado a pedir a nuestro Padre que nos ayude. "Padre nuestro", oramos: "…perdónanos nuestras deudas." Con estas palabras, declaramos nuestra bancarrota moral, libremente admitimos que le debemos a Dios más que todo lo que tenemos. Entonces le pedimos que nos perdone por completo. Y porque Él es nuestro Padre amoroso y grande en misericordia, Dios nos perdona. Cuando vamos a Él abrumados por la deuda de todos nuestros pecados, Él no se sienta con nosotros para elaborar un plan de pago. En cambio, Él ofrece perdón completo y gratuito.

Cuando Dios perdona nuestras deudas, Él está dentro de sus derechos legales, la Escritura dice que Él tomó nuestro pecado, "anulando el acta de los decretos que había contra nosotros" y "lo ha clavado en la cruz”.

Leamos Colosenses 2:13-14:


13 Antes de recibir esa circuncisión, ustedes estaban muertos en sus pecados. Sin embargo, Dios nos dio vida en unión con Cristo, al perdonarnos todos los pecados 14 y anular la deuda que teníamos pendiente por los requisitos de la ley. Él anuló esa deuda que nos era adversa, clavándola en la cruz.

Esta vívida imagen corresponde a la forma en como deudas eran canceladas a veces en el mundo antiguo. Cuando un deudor finalmente pagaba todas sus deudas, su acreedor atravesaba un clavo en certificado de deuda. De la misma manera, cuando Cristo murió en la cruz, atravesó un clavo a través de la deuda infinita de nuestros pecados. Ya no hay cargos pendientes contra nosotros.

Las deudas que le pedimos a Dios que perdone al orar como Jesús nos enseñó son las mismas que estaban crucificadas con Cristo en el Calvario. Cuando Cristo murió en la cruz, todas nuestras deudas fueron canceladas. La palabra griega para "cancelar" (exaleipho), que Pablo usa en Colosenses 2, significa "borrar" o "limpiar". Esto significa que la montaña de deuda que habíamos contraído debido a nuestro pecado, ha sido completamente borrada.

Todavía hay algunas cosas que le debemos a Dios, sin embargo - no por deuda, sino por gratitud – que Él sea Señor de nuestras vidas, de nuestras familias, que su reino se haga realidad en nuestras vidas, etc.  

Vimos que estamos familiarizados con la palabra “Deudas”.  Pero el versículo indica una palabra aun mas profunda: “PERDONANOS”.  


2. Debemos perdonar y pedir perdón

Miremos una historia.  En Génesis tenemos una historia de un muchacho llamado José. Su padre lo amaba mucho – tanto, que aun sus hermanos tenían celos de él.  Llego al punto que este muchacho, José llego a insinuar por sus sueños que algún dia sus hermanos a y su padre se arrodillarían delante de él.  Llego el día que sus hermanos se habían ido lejos para apacentar ovejas y el papa de José lo manda a llevarles comida.  Por fin se encuentra con ellos.  Pero tanto era el desprecio que le tenían que conspiraron en matarlo pero optaron por venderlo y decirle a su padre que un animal lo había desgarrado.  José es vendido por sus propios hermanos y es llevado a Egipto.  José es acosado.  Lo meten a la cárcel.  Todo parece ir de mal en peor.  Pero tuvo una día.  Llego un hambre en toda la tierra y los hermanos de José tuvieron que viajar a Egipto para obtener comida.  Cuando llegaron hacia José, sus hermanos no lo reconocieron.  

¿Cuál fue la reacción de José?  El tenía toda la razón por no querer nada que ver con ellos.  Pero su reacción fue diferente.  Veamos su reacción:  


Génesis 45:14-15 (NVI)

14 Y abrazó José a su hermano Benjamín, y comenzó a llorar. Benjamín, a su vez, también lloró abrazado a su hermano José. 15 Luego José, bañado en lágrimas, besó a todos sus hermanos. Sólo entonces se animaron ellos a hablarle.

El decir “perdónanos” no es una petición singular pero plural – algo que demuestra que TODOS nosotros reconocemos nuestra deuda.   Más que nada es un recordatorio de nuestra dependencia de su perdón y misericordia en un tono de comunidad.  “PERDONANOS”!

Jesús antes de morir, exclamó: “Padre, PERDONALOS, porque no saben lo que hacen.”

En USA muchas veces, como nación, pasamos desapercibido nuestra libertad que si regresamos las hojas de la historia nos RECORDARIAMOS que no siempre fue así.  A veces parece que la nación ha olvidado que tanto nos costó tener libertad; que creemos en la democracia, libertad de expresión.  Muchos países no tienen lo que nosotros tenemos y nosotros como nación le perdemos valor.  

Yo reconozco que he pecado, debo perdonar y pedir perdón, pero…me pudieran perdonar…a MI?!


3. Hay perdón

Vales la sangre de Cristo.


Isaías 43:25 (NVI)

25 »Yo soy el que por amor a mí mismo

    borra tus transgresiones

    y no se acuerda más de tus pecados.

Esa son excelentes noticias.  Dios no se acuerda más de mis pecados.  PERO, ¿por qué me sigo sintiendo como que tengo el pecado encima?  La triste realidad de eso es que nosotros mismos no hemos podido olvidar…no hemos podido perdonarnos a nosotros mismos.

Como comunidad/iglesia, ¿qué no hemos olvidado?  Seguimos queriendo vivir de experiencias del pasado que no queremos o podemos decir “PERDONANOS” como comunidad/iglesia.  Como padres de familia; como miembros de familia, hemos querido vivir de experiencias del pasado que no queremos o podemos decirle a Dios “PERDONANOS” como familia.  Nínive fue un ejemplo de esto tuvo que hacer un análisis de su vida como nación y pedir perdón.  Ese perdón comunitario trajo la salvación a esa tierra


En ¿qué tenemos que pedir perdón nosotros como comunidad?

¿Qué estamos/no estamos haciendo que necesitamos decir “perdónanos”?

¿Cuándo fue la ultima vez que hicimos un análisis de nuestra vida comunitaria como iglesia?

En ¿qué tenemos que pedir perdón nosotros como familia?

¿Qué estamos/no estamos haciendo que necesitamos decir “perdónanos”?

¿Cuándo fue la ultima vez que hicimos un análisis de nuestra vida comunitaria como familia?

¿Cuántos de nuestros hijos han escuchado de nosotros como padres, “Hijo/a, perdónanos?”  ¿Qué impacto hubiera tenido en tu niñez que tu padre y madre alguna vez haiga venido contigo y dicho, “Hijo/a, perdónanos?” 

Al pedir perdón colectivamente/juntos estamos confesando que necesitamos ayuda con nuestra deuda—sea con Dios, nuestra familia, nuestro trabajo.  

Tengamos la confianza que Dios nos perdona…que hay perdón para cada uno de nosotros.  


1 Juan 2:1

Mis queridos hijos, les escribo estas cosas para que no pequen. Pero si alguno peca, tenemos ante el Padre a un intercesor, a Jesucristo, el Justo.

Esto no se trata de ser el hombre o la mujer que no tiene errores.  Se trata de reconocer nuestra deuda, pedir y dar perdón, y saber que tenemos perdón. 


Quiero terminar con esto:

Quiero darle a cada uno de nosotros la oportunidad de ser honesto con Dios por los próximos dos minutos. Muchos de nosotros sabemos que hay algunas cosas en nuestros corazones que están en conflicto con Dios. Vamos a tomar un par de minutos para ser honestos con Dios... a confesar la verdad.
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